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EN T O R N O A LA ESCUELA 
Deberes incumplidos 
A cooperar por los intereses de An-
íequera y su engrandecimiento están 
obligados individual y colectivamente 
ios antequeranos, coadyuvando a la la-
bor educadora de las escuelas, como 
factor primordial de regeneración social, 
empresa a realizar por hombres altruis-
tas que se asocien de todo corazón ma-
terial y espiritualmentc a los profesores 
encargados de educar a los párbulos, 
que justo es consignar que son fieles 
cumplidores de su deber. Ellos enseñan 
a amar a Dios; a respetar la religión; a 
sacrificaráe por la Patria; aguardar las 
debidas consideraciones a las autorida-
des, a la vez que a las personas mayo-
res en edad y saber. Pero para la con-
secución de estos beneficiosos fines, los 
padres de familia tienen el ineludible 
deber de fomentar en sus hijos el ca-
riño a las escuelas, sin descanso, sin 
desmayo, sin debilidades y, si llega el 
caso, empleando medios enérgicos. La 
desidia o el olvido hacen labor negati-
va; por el contrario, la persistencia a re-
solver este magno problema por las 
fuerzas vivas amadrinadas y secundadas 
por los demás elementos representati-
vos, deben marchar de común acuerdo, 
y con la mayor perseverancia un día, 
un año y otro año, de cuya campaña en 
no lejano tiempo se recogerá el fruto, 
si con firmeza, si con abnegación al-
truista, si con una aspiración única, se 
llega a hacer una gestión colectiva, 
como queda indicado. El abandono será 
una renuncia a todo afán de progreso: 
hay, pues, que intensificar la campaña 
en pro de la cultura. 
Muchos son los padres que se cuidan 
de la educación de sus hijos; pocos los 
que se cuidan de documentarse de 
obras de pedagogía para el comple-
mento educativo. No basta la educa-
ción del hogar; precisa la de la escuela 
para hacer del niño un buen ciudadano, 
y más tarde un hombre úti l : si aquella 
falta, se habrá aprendido, cuando más, 
a deletrear; y si se consigue juntar las 
letras, se ignora el significado de las 
palabras. También ocurre que se apren-
d í a firmar; pero la firma es resultado 
de un dibujo trabajosamente aprendido, 
a la manera de los principiantes del na-
tural, cuyos comienzos son bocas, nari-
ces y ojos; nunca llegan a perfilar bien 
una cara, consecuencia de la mala pre-
paración. 
La escuela representa algo grande; 
un algo para la vida social; sin aquélla, 
el hombre vive en estado rutinario, y 
por consiguiente, degradante, al fal-
tarle ese principio educativo, razón 
por la que haciendo desaparecer el 
vergonzoso analfabetismo nos lleve 
por normas culturales a la regeneración 
de los pueblos, ésto conforme con los 
anhelos de una suma considerable de 
aquéllos, lo que ss conseguirá con vo-
luntades bien orientadas. 
Por la falta de asistencia a las escue-
las, los niños, y aún los mayores que los 
primeros, no le tienen el respeto debido 
al árbol, a los pájaros, a las mejoras lo-
cales, ya que todo ¡o destruyen con cruel 
ensañamiento; clara visión de un aspecto 
del que me vengo ocupando. 
Aunque con el temor de incurrir en 
la monotonía, he de añadir, que la vita-
lidad de los pueblos se alcanza con las 
escuelas; el peligro está en desviarse de 
ellas, al dejar de propagar y mantener 
problema tan interesante, en el que, si 
bien hay una causa primordial (la in-
curia de los padres de familia), también 
hay remedios y soluciones. Enfocado 
el asunto bajo ese punto de vista, es un 
hecho demostrado e indiscutible, que 
allí donde se fomenta con más cuidado 
la asistencia de los niños a las escuelas, 
los pueblos gozan de una mayor civi l i-
zación. Sin esa preparación no se sabe 
el valor práctico de las libertades civi-
les; no puede darse cuenta el ciudadano 
que el domicil io es inviolable, que el 
ciudadano no puede ser arbitrariamente 
detenido, que las falsas denuncias son 
merecedoras de castigo; en una palabra: 
que ignorando los derechos políticos, 
las responsabilidades morales, las fuer-
zas que brotan al calor de las organiza-
ciones comunales, el hombre vive aho-
gado en los estrechos límites que le 
marca una visión pobre y reducida. Los 







La pujanza de la organización obre-
ra es, naturalmente, una de tantas ma-
nifestaciones de ia vitalidad de un pue-
blo; esto es ley universa! de ía vida, y, 
por consiguiente, al buscar la causa de 
la potencia sindical y política de los 
obreros encontraremos la causa común 
de toda la potencia de una nación. 
Un pueblo educado para la discipl i-
na y para la energía, y a la vez instrui-
do escrupulosamente, tiene que ser un 
pueblo de organizadores, en ei cual 
cada grupo—obrero, capitalistas, co-
merciantes, artistas, agricultores, fun-
cionario?, etc.—contituye un ejército 
formidable en su acción. ¿Dónde ha 
tenido este obrero su escuela de orga-
nización y de energía? Ya hemos es-
crito la palabra «ejército» a sabiendas 
de que vamos a herir prejuicios. 
Arraigados en una falsa imagen de 
lo que se llama militarismo, el cual no 
tiene ninguna semejanza con el que 
conocen en mayor o menor grado otros 
pueblos. Ei militarismo, en el concepto 
latino, como predominio violento de 
una casta que convierte a un pueblo en 
rebaño, habría hecho fatalmente otras 
cosas. Ei cuartel allí tiene labor mucho 
más importante y eficaz para las empre-
sas civiles que para las de guerra; lejos 
de imponer ei predominio de una ciase, 
difunde entre todas el espíritu de ac-
ción y de disciplina que es ei Poder, 
En el ejército reciben aquellos jóve-
nes la influencia espiritual que tan mag-
níficos resultados les reporta en la vida 
civil, y que comprende las más amplias 
nociones de! deber, desde el amor a ¡a 
higiene y al trabajo, hasta la ciencia 
difícil de obedecer y mandar. 
No encontrarán otra explicación los 
que desechen ésta. Sólo hay dos cen-
tros donde la ley reúne obligatoriamen-
te a todos, sin excepción: la escuela 
primaria y el cuartel; pero en la infan-
cia no se decide la educación de la 
voluntad. Quiérass o no, al militarismo, 
tan difamado, hay que atribuir el gran 
magisterio que ha sabido matar, en las 
organizaciones ubreras los motivos de 
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LOS romos DE PECHO EN VERANO 
£ S LA ESTACIÓN E N Q U E S E P O N E A P R U E B A S U R E S I S T E N C I A 
LOS QXJE SE ORÍ^IST o o i s r 
(que es-la inejo-r leche de v^ca apropiada al estómago liumano) 
nada tienen que temer, porque pasan el verano sanos, lo mismo 
que el invierno, sin diarrea ni molestias de la dentición. Acudan 
al GLAXO los que se crían de otro modo cuando noten la diarrea, 
pues sólo con eso evitarán todos los peligros, poique el GLAXO 
hace verdaderos milagros, y a eso es debida su fama universal y 
el que cada día sean más los miles de niños que se crían en España 
con GLAXO. Una sola lata es suficiente para convencerse de ello. 
Para enfermos, convalecientes, ancianos y embarazadas, es in-
sustituible. Y a las madres que crían les aumenta la leche, y la 
tienen más nutritiva si toman un vaso de G L A X O media hora 
antes de dar al niño el pecho. 
Úsese el biberón G L A X O , con gomas esterilizadas. 
Pídase el G L A X O en farmacias, droguerías y tiendas de 
comestibles. 
Sebast ián T a u l e r y C o m p a ñ í a , S . A.-Avenida Píy Margall, 12. (Gran Vía). - M a d r i d . 
confusión, de incoherencia y de infe-
cundidad y hacerlas vivir con el ritmo 
perfecto de una orquesta. He aquí por 
qué las grandes milicias obreras han 
convertido en realidad la divisa que en 
otras no es más que un tópico vano: 
«como un solo hombre». 
Sabido es que en estas dos palabras 
—escuela y cuartel—se han concentra-
do muchos años dos cariños: la cultura 
y la fuerza. 
La guerra europea ha traído una 
transformación completa en las ideas 
y en las costumbres; pero no ha podido 
alterar el modo de sentir del pueblo 
respecto a la escuela y e! cuartel, como 
otro día veremos. 
El tenorio de Triana 
(CUENTO) 
En el barrio gitano y hampón, Rafae-
l i l lo, el muchacho cetrino y vivaz, era 
un prestigio. Era el que mejor inter-
pretaba los pases de Belmonte y Jose-
lito. El halago popular fué un tóxico 
que en él despertó la ambición. 
Y, un buen día, con otros aventu-
reros de la espada y la muleta, aban-
donó los patrios lares para ir en busca 
de la gloria y de Ja fama. Las capeas 
pueblérinas fueron ios teatros de sus 
triunfos. El hambre y la miseria eran 
las compañeras de sus andanzas, en 
las que recorría la península entera én 
los topes y en los techos de los vago-
nes de los trenes, huyendo de los 
trozos de carbón que le arrojaban los 
guardafrenos para que se apease. 
En las plazas aldeanas, cuyas barre-
ras eran los varales de los carros que 
servían de tribunas al público, plenas 
de la barbarie campesina, ebria de 
lujuria y alcohol que con placer sádico 
aullaba e insultaba a los diestros, tuvo 
el primer escalón, desde el cual, pasó 
a los circos taurinos de las más popu-
losas capitales. 
Regresó a Sevilla, después de reco-
ger palmas y billetes, que le prodiga-
ron sus triunfos de famoso lidiador en 
los días en que vestido con el traje de 
luces, parecía una mariposa de seda y 
oro que revoloteara ante el testuz del 
astado. 
Al pasar por la calle de la Sierpe, 
vió, un día, a Lolita, la nena salada y 
dicharachera que en su infancia hizo 
brotar en su pecho la ilusión del primer 
! amor. 
\ Siguióla y tras ella recorrió el Prado 
de San Sebastián, atravesó el puente 
y se internó en Triana. 
Helado por la sorpresa quedó, cuan-
do al pasar por una calle, vió que su 
amada se encontraba con una lindísi-
ma rubia y que Jas muchachas, tras de 
increparse airadas, se acometían sañu-
damente arrancándose los moños que 
destrozaban con furia las manos de las 
bellas. 
Acudieron los guardias y llevaron 
detenidas a la Comisaría a las hermo-
sas rivales; Rafaelillo entró detrás, cu-
rioso por conocer las causas de la riña. 
El comisario era un muchacho joven 
que, entre galante e irónico, interrogó 
a las mocitas. 
Ruborizadas y tímidas, confesaron 
las jovencitas, que el amor y los celos 
que ambas sentían por el «Niño de la 
Gloria> había sido el motivo de sus 
rencores. 
—Bueno, pues que venga el <Niño 
de la Gloria»—ordenó el com isa r i o -
ja ver qué es lo que las dá a las niñas 
bonitas ese tenorio!. 
Media hora después entró el «Niño 
de la Gloria.» El asombro se pintó en 
los rostros y una carcajada tremenda 
hizo retemblar los muros de la estan-
cia. El galán era un tuerto feísimo y 
corcovado, que, con cínica sonrisa, 
abría los labios dejando ver los rene-
gridos dientes. 
—¿Y este es el «Niño de la Go;ia> — 
rió el comisario—¡si parece un mico 
escapado del circo Palisse! 
Desilusionado Rafaelillo, al ver los 
extraños caprichos de las mujeres, al 
día siguiente dió su primera «espantá». 
FRANCISCO ELSTER DE LA HUERTA 
I N Q U I e T U D 
No sé que cruel pesadumbre 
llena mi alma de tristeza. 
No sé por qué la congoja 
mi corazón acelera. 
Una horrible pesadilla 
ha perturbado mi sueño 
y de palidez mí cara, 
de frío mi cuerpo ha cubierto. 
Yo bien quisiera explicarme 
el por qué de tanto duelo, 
el por qué inexplicable 
de ésta tristeza que siento. 
Ayer noche al asistir 
a la cita cuotidiana, 
me parecía que el aire 
glacialidad llevaba. 
¿Por qué dé aquellas palabras 
de filosofía veladas 
que pronunciaron sus labios 
del color de las naranjas? 
¿Por qué de stís ojos negros 
me pareció la mirada 
más fria que la noche triste, 
más horrible que una daga? 
A responderme no atino 
cual responderme quisiera. 
Siento que el aire me asfixia 
que me ahoga la tristeza. 
j I L L BALUVANA 
Septiembre, 1924. 
CONSULTAS: 
Los próximos domingos: 28 d«l co-
rriente y 5 y 12 de Octubre, pasa-
rán consulta en esta localidad, el 
Ilustre especialista de garganta, na-
riz y oídos, 
D. Aurelio Ramos Acosta, 
y el afamado dentista 
D. Francisco Zafra, 
Profesores de la Beneficencia de lálaga. 
Horas d« consulta: ds 2 a 4 de la tarde 
tn el H. ESPAÑA, Lucena, 24.-Antequera-
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M f l R Í ñ - R O S f l 
(CUENTO) 
I 
Maria-Rosa es la moza más garrida 
del pequeño pueblecito del Espinar. 
Morena, de negros ojos, pone en ellos 
toda su belleza, que resalta además en 
su cuerpo, un cuerpo, de quebradiza 
cintura que se ondula perezosamente, 
con laxitud y que ha hecho abrir ios 
ojo?, a más de un mozo del Espinar. 
El Espinar está situado en las faldas 
de unos ingentes picachos, que se 
clavan gallardamente y que avanzan, 
pareciendo ser la enorme mole, el 
protector del pequeño pueblecito, que 
se repliega allá en el fondo, como 
temeroso. 
Diz, malas lenguas, que María-Rosa 
no concederá sus favores a ningún 
mozo que la requiera de amores, por-
que ya había para un año, que quedó 
prendada en unos ojos zarcos, de un 
señoritín de la capital. 
Cuantas proposiciones de casamien-
to se le han hecho, han sido desdeña-
das por ella^ incesantemente, sin aten-
der a los prudentes consejos de su 
madre, que le enumera los detalles, de 
que son poseedores sus cortejantes. 
—¿Y también rechaza a Antón, el 
de la majada de la sierra, con ocho 
yuntas y cuatro carros? ¡Estás loca hija! 
— No estoy loca madre. ¿Qué me 
importa a mí éste ni el otro, si no los 
quiero, si mi corazón no alienta por 
ellos? 
—|Nada!—dice la madre, suspira y 
clava la mirada al cielo, como ponién-
dole por testigo de la locura de su hija. 
I I 
José-Mari es también el mejor mozo 
del Espinar. Nadie le aventajó a tirar 
la barra y lo mismo monta un caballo, 
caduco, que un potro y aún mismo a 
pelo. 
Diz, ¿cómo no?, también malas len-
guas, que está enamorado locamente 
de María-Rosa, y que a ser posible, 
daría su vida por una sola mirada de 
ella. 
María-Rosa no lo quiere, y esta pena 
de no sentirse querido, hace gemir 
sordamente al mozo, que aprieta sus 
puños con coraje. 
¡Ah!, si él cogiera por su cuenta al 
señoritingo aquél. Mal las había de 
pasar, entre sus manos. 
Recordaba, como en sueños la última 
conversación de él, con María-Rosa. 
—¡Yo te quiero María-Rosa! 
—¿Y qué?, si yo no te quiero. Pre-
tenderás imponerte a mis sentimientos. 
—¿Y por qué no me quieres? ¡Por-
que quieres al señorito ese! Pero 
ándate con cuidado, que ese no trae 
buenas intenciones, ¡Pero no se saldrá 
con la suya! Seré para tí como un perro, 
no me apartaré de tu lado y pobre de 
él si se atreve a algo. 
María-Rosa, ha sentido subir la san-
gre a sus mejillas y le ha contestado: 
—iJa. ¿Tú mi guafdián? La mujer 
que en algo se estima, se guarda sola. 
E L 9 O P O R C I E N T O 
de las personas que han padecido <iel estómago, os dirán que se 
han curado con las 
S A L E S A L C A L I N A S F E R M A R T 
De venia en las principales Farmacias. Precio: 2.50 la caja. 
Desconf iad de l a s imi tac iones. 
El no le ha respondido nada, pero 
se ha alejado con la mirada torva y 
mascullando, no sé qué palabras, que 
acaso ni él mismo oyera. 
l i n i O f .J 
¡Ya habla llegado! ¡Era verdad que 
la quería! ¡Cuando volvía, era eso, que 
venia por ella!, se decía María-Rosa en 
su cuarto. ¡Y que no era guapo su 
Enrique! ¡Sí, su Enrique! Era suyo, muy 
suyo a despecho de quien dijera que 
no. 
Juntos iban a pasear y ella a dormir-
se dulcemente, a embriagarse con las 
palabras de él. 
Máría-Rosa nunca había escuchado 
aquellas frases tan bellas, aquellas pro-
mesas enloquecedoras, que le hacían 
desfallecer, truncada de amor hacia él. 
Ya son las siete de la tarde. Hora 
propicia al paseo y al ensueño. El sol 
se va escondiendo, tras los picachos y 
guiña en sus últimos destellos. El cam-
po huele a romero, a jara, a tomillo, 
que embalsama el ambiente y penetra 
dulcemente en los sentidos. 
Por un pequeño sendero marchan 
María-Rosa y Enrique. Este se inclina 
y va vertiendo en los oídos de ella, 
toda su bella palabrería de hombre mun-
dano. 
Pero se ve claramente que no es 
amor, el que guía sus deseos. Hay 
algo más fuerte que ello: el deseo de 
la posesión anima en los ojos de él, 
que se clavan codiciosos en el cuello 
de ella. 
Prosigue él su bella cantinela. De 
pronto ciñe con su brazo la cintura de 
ella. Se estremece María-Rosa y mira 
a Enrique. Algo ve en los ojos de él, 
cuando quiere escapar. Ya es tarde. El 
la estrecha más y pretende derribarla. 
Ella lucha bravamente, pero sus fuer-
zas, aún siendo muchas, no pueden 
competir con las de él y sucumbe. Cae 
al suelo y cuando él dando un grito de 
júbilo quiere aprovecharse, no puede. 
José-Mari, ha saltado enfrente de éi. 
Se miran los dos un momento, no se 
dicen nada, pero sin embargo se han 
comprendido. Nada de sangre. Nada 
de arma homicida, empuñada en la 
j mano. Medirán sus fuerzas y allá sea, 
lo que Dios quiera. 
Rápidos los hombres se han estre-
chado. Luchan, se retuercen y caen al 
suelo. Allí sigue el combate tenaz, sin 
pronunciar ni una palabra, ¿para qué? 
Ella los contempla, con ojos asusta-
dos, arreglando maquinalmente sus 
ropas. 
Sigue la lucha sorda. ¡Por f in! José-
Mari , triunfa sobre Enrique, que queda 
hecho un ovi l lo, con las manos cris-
padas. 
José-Mari, entonces dice: 
—Ya puedes irte. Ya estás Ubre. Ya 
cumplí mi promesa. Fui tu perro, el 
que siguió todos tus pasos y que te 
libra del enemigo. Ahora me voy y 
Almacenes de Mármoles Nacionales y Extranjeros 
B l a n c o s y o i @ C o l o r e s 
Grandes existencias en Tab le ros de todas c lases , tamaños 
y espesores, en bruto y elaborados, 
p a r a l a construcción y ebanistería. 
L A P I D A S 
VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR. ENTREGAS INMEDIATAS. 
FreinoisGo S. cié leí Oeixxrpa, 
Luis de Velázqucz, 5. — MÁLAGA 
Agente en Antequera: Manuel Matas González: Muñoz Herrera. 8. 
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Es de muctQ iníeres para las senaras 
visitar y examinar la extensa y rica colección de mo-
delos de P E L E T E R Í A en todas sus variedades, que, 
por el representante de una gran casa de París, expondrá 
en su escaparate la acreditada Casa de 
José Navarro Berdún 
en calle Infante Don Fernando. 
861o durante los días 2 0 , 21 y 2 2 de Octubre , 
pueden aprovechar tan oportuna ocasión. 
hasta... nunca. Esto dice y echa a andar. 
María-Rosa, contrasta entonces, a 
los dos. Ve como algo muy diáfano, el 
amor intenso de él, su puro anhelo, 
que choca con el otro de bastarda pa-
sión y siente entonces un algo inex-
plicable, algo confuso y que sin embar-
go le hace decir. 
—¡No te vayas! 
José-Mari, vuelve la cabeza y algo vé 
en jos ojos de ella, acaso una promesa 
oculta, y cae, se arrodilla, y le besa las 
manos, sus manos que quisieron defen-
der su honra, 
FELIPE ORTEGA MEDINA 
En Antequera y Septiembre de 1924. 
VIDñ m U N I C I P f l L 
SESIÓN DEL VIERNES Ú L T I M O 
Celebró su acostumbrada reunión la 
Comisión permanente, presidiendo el 
señor Cuadra Blázquez, y asistiendo los 
señores Rojas Pérez, Bores Romero, 
Alcaide Duplas y Rojas Arreses. 
Fué aprobada el acta y se acordó 
insertar varias cuentas de gastos e in-
gresos. 
Quedó enterada la Comisión de un 
oficio del comandante militar, dando 
cuenta de la satisfacción con que el 
señor gobernador de Málaga dice ha 
visto el patriótico proceder del excelen-
tísimo Ayuntamiento con motivo del 
traslado a este hospital de soldados en-
fermos. 
Se acordó oficiar a doña Dolores de 
Lora Estrada interesándole ceda al 
Ayuntamiento, previo pago de su im-
porte, la haza lindante con «1 paseo de 
Alfonso X I I I , para establecimiento de 
un campo de fútbol. 
Sobre devolución de fianza de don 
Joaquín Ruiz Ortega, se acordó informe 
la Intervención municipal. 
Se acordó, a virtud de un escrito de 
los vecinos de calle Herradores, inte-
resando instalación de luces eléctricas 
en dicha calle, que el señor Rojas Pérez 
formule escrito proponiendo solución 
al problema de alumbrado público. 
Fueron concedidas becas del Colegio 
de San Luis Oonzaga, a Vidal Ortega y 
Carlos Muñoz. 
Quedó enterada la Comisión de of i -
cio del maestro de Villanueva de la 
Concepción, en que da cuenta del viaje 
realizado por él mismo y un grupo de 
alumnos de su escuela a la Exposición 
de Málaga, y da las gracias por el auxi-
lio que le concedió el Ayuntamiento 
para dicho viaje. 
Se aprobó el expediente de jubilación 
de don Manuel Marín. 
Se adjudicó el concurso de confec-
ción de uniformes a los guardias y 
músicos, a favor de don Miguel Berdún 
Adalid. 
Dióse cuenta de las obras que se rea-
lizan para apertura de la zanja y tendido 
de tubería de la Magdalena. 
Le fué concedida al oficial del nego-
ciado de Estadística una gratificación de 
500 pesetas por trabajos extraordinarios 
en la confección del censo electoral. 
Se aprobaron nombramientos y ceses 
de empleados de arbitrios. 
Acordóse exponer al público el pa-
drón de carruajes de lujo para el ejer-
cicio económico actual. 
Se nombró auxiliar interino de las 
oficinas a Carlos Muñoz Acedo, y se 
acordó elevar el jornal del temporero 
Francisco Gallardo. 
Por últ imo, se acordó no acceder a 
una reclamación de la Sociedad Azu-
carera Antequerana sobre el arbitrio de 
pesas y medidas, manteniéndose el 
acuerdo impugnado. 
Bien pensé de la ventura 
con que decías quererme; 
bien pensé que aborrecerme 
sabrías, ¡ay!, con presura... 
olvidando el alma pura 
que te amó hasta enloquecer; 
presto te vi aborrecer 
aquel amor infinito, 
aquel amor tan bendito, 
que no llegaste a entender. 
Cuando tú sepas, ingranta, 
lo que valió mi sentir,.., 
cuando te aqueje el vivir 
que hoy mis ilusiones mata, 
entonces te será innata 
la pena que yo he sentido, 
y recordando tu olvido 
la ingratitud llorarás 
con que destrozaste las 
dichas que más he querido. 
Entonces todo el dolor 
que me dieras comprendiendo, 
lágrimas irás vertiendo 
sobre el ya perdido amor; 
y también será el clamor 
de tu alma al pensamiento 
de aquel terrible tormento 
que indiferente me dabas 
cuando sin fe me engañabas 
en pos de otro sentimiento. 
Cuánta falta le va hacer 
entonces el amor mío 
a tu alma, que en el frío 
del desengaño ha de ser 
entonces aquel querer, 
que insensata despreciaste, 
aquel amor que dejaste, 
recordando dolorida, 
habrás de llamar, herida, 
por la ilusión que alabaste. 
MIGUEL LOBATÓN CÁLVENTE 
¿QireV. vestir eleptc y Irt? 
Como propaganda y sólo por este mes, 
puede encargarse en la sastrería CASA 
BERDÚN, un magnífico traje de pura lana 
confeccionado a medida, en 
S E T E N T A R E S E T A S ; 
Género de gran calidad e inmejorable 
resultado. 
Garantizamos que por el metro de lana 
aplicado a estos trajes, le cobran en cual-
quier otro establecimiento, 2 5 pesetas. 
M AMTf NS Óptico científico de Granada 
Dará todos los meses en el H. COLON consultas gratis 
sobre defectos visuales y su corrección con cristales. 
Graduación de la vista por los procedimientos más modernos y sin moles-
tia para el paciente. 
S i Vd. no ve bien o está molesto con sus gafas, nada le cuesta consultar 
con este especialista. 
Adaptación de aparatos para SORDOS 
Los días le consiilta del prixio mes serán avisodos en este periódico. 
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H O T I C I ñ S 
DE VIAJES 
Para Sevilla han marchado ios jóve-
nes estudiantes don Juan Luis Morales y 
don José Blázquez Pareja. 
A proseguir sus estudios en el Ins-
tituto de Cabra, han ido los queridos 
atnigos nuestros don Arturo León Sor-
zano y don Antonio Casaus Alvarez. 
Han regresádo después de varios días 
de estancia en Sevilla, el expresidentc 
de aquella Audiencia Terri torial, don 
Francisco García Berdoy, y su hermano, 
el exdiputado provincial don José, 
acompañado de su distinguida señora e 
hija política doña Tecla Rege!, de García 
Carrera. 
Para tratr a ésta a su distinguida se-
ñora e hijas, marchó a Cádiz el coman-
dante militar de esta plaza y coronel del 
Regimiento de Reserva, don Antonio 
Jiménez Herrera, habiendo ya regresado. 
También regresó, después de pasar 
unos días en Granada, el teniente coro-
nel, don Ramón Somalo. 
Ha venido a ésta, disfrutando permi-
so que ha aprovechado para visitar 
varios puntos, el juez de Huéscar y 
estimado paisano nuestro don Rafael 
Blázquez Bores. 
Marcharon a Zaragoza el joven estu-
diante don Agustín Checa Perea y su 
simpática hermana Rosario. 
PETICIONES DE M A N O 
Para el distinguido joven don Ramón 
Checa Palma, ha sido pedida la mano 
de la bella señorita Rosario Luque Cá-
sasela, perteneciente a la aristocrática 
familia de los marqueses de Fuente-
Piedra. 
La boda se efectuará en la primavera 
del año próximo. 
También ha sido pedida la mano de 
la simpática señorita Carmela Muñoz 
Díaz, para nuestro buen amigo don 
Cristóbal Avila Sánchez. 
El enlace se celebrará en breve. 
T O M A DE DICHOS 
El próximo día 15 se efectuará la 
toma de dichos de la distinguida y bella 
señorita Dolores Rojas Pérez y nuestro 
querido amigo don Rafael Blázquez 
Bores, juez de Huéscar (Granada). 
ENFERMOS 
Sufre dolencia, aunque por fortuna 
no es de gravedad, el antiguo comer-
ciante y banquero de ésta, don José 
Rojas Castilla. 
También está enfermo, desde hace 
unos días, don joaquín Muñoz G. del 
Pino. 
Deseamos el pronto restablecimiento 
de ambos señores. 
NATAL IC IO 
Ha dado a luz una niña la esposa de 




D E V A C A fresca, superior: premiada en va-
rias exposiciones con 16 meda-
llas y 14 diplomas de honor. 
Pedid la marca " B U " - E s la mejor. 
IGLESIA DE SANTO D O M I N G O 
El martes próximo, 14 del corriente, 
a las diez y media de la mañana, se 
celebrará en la expresada iglesia una 
solemne función religiosa en honor de 
Nuestra Señora del Rosario. 
Ocupará la cátedra del Espíritu Santo 
el elocuente orador sagrado, l imo señor 
doctor don José M.1 Jiménez Camacho, 
deán de la Santa Iglesia Catedral de 
Málaga, provisor y vicario general de 
este Obispado. 
SE A L Q U I L A 
Para 1° de Enero la casa número 4 
de callejuela del Barrero, en cuarenta 
pesetas mensuales. 
Razón en «La Fin del Mundo». 
LA M O D A E L E G A N T E ILUSTRADA 
publica en su número del mes de Oc-
tubre, ciento veintitrés modelos dife-
rentes de trajes y abrigos; sombreros 
para señora y niña; veintitrés dibujos 
de labores a tamaño de ejecución; pa-
drón trazado de diez de los modelos 
de trajes y abrigos de los contenidos 
en la sección gráfica. Trabajos literarios 
de Pedro de Répide, Cenamor, Sánchez 
Rojas, José Lorenzo; recetas, curiosi-
dades, etc. 
Pidan número de muestra y boletín 
de suscripción a la administración de 
«La Moda Elegante Ilustrada», Precia-
dos, 46. Madrid. 
PÉRDIDA 
La persona que haya extraviado 
un rosario pequeño en la calle Infante 
don Fernando, en la mañana del do-
mingo anterior, puede pasar a recoger-
lo en la imprenta El Siglo XX . 
SE A L Q U I L A 
Para 1.° de Noviembre un piso prin-
cipal de la casa número 3 de callejuela 
del Barrero, en 35 pesetas mensuales. 
Razón en «La Fin del Mundo>. 
INTERESANTE 
En calle Aguardenteros, número 8, 
teléfono 175, se reciben encargos para 
toda clase de sellos de caucho y meta!, 
folladores y fechadores, en trabajos ios 
más perfectos y económicos. 
La mejor revista para los niños y niñas 
P e l e l e 
Vale 20 céntimos, en El Siglo XX. 
LA ORAN GUERRA 
no sólo ha destruido la organización 
social y política del mundo, sino que 
ha transformado la vida patriarcal de 
las familias, conti ibuyendo a que el 
exceso de trabajo en la lucha por la 
vida haya producido horribles neuras-
tenias y un desgaste^.;en los organismos 
sanos y robustos, y como el anémico y 
depauperado necesita vigorizar sus cé-
lulas y músculos para continuar sus 
trabajos, los más eminentes médicos han 
reconocido que uno de los tónicos más 
apropiados, es el Jarabe de Hipofosfitos 
Salud. Este poderoso reconstituyente 
tiene imitadores; por lo mismo, con-
viene advertir que el verdadero es el 
que en la etiqueta exterior lleva impre-
sas con tinta roja las palabras Hipofos-
fitos Salud. 
SE A L Q U I L A 
en e! día, el piso principal de la casa 
Trinidad de Rojas, núm. 33, en 120 
pesetas mensuales. 
Razón en «La Fin del Mundo». 
EL PADRÓN DE POBRES 
Acordado por la Comisión munici-
pal permanente formar un padrón de 
pobres con derecho a la asistencia fa-
cultativa gratuita, deberán los que 
deseen ser incluidos presentar sus soli-
citudes en el Negociado correspondían-
te de este Excmo. Ayuntamiento, du-
rante el presente mes y horas hábiles 
de oficina, advíríiéndose que según 
las disposiciones legales únicamente 
tendrán derecho a la inclución los que 
no contribuyan con cantidad alguna al 
erario público, los que vivan de un 
jornal o salario eventual, los que dis-
fruten un sueldo o pensión menor que 
la de un bracero en la localidad y cuen-
te con aquel solo recurso, y los huér-
fanos pobres y expósitos que lacten y 
se críen por cuenta de la Beneficencia 
pública en esta jurisdicción. 
Lo que se hace público para conoci-
miento general. 
«EL SOL» EN M Á L A G A 
Para atender a la demanda de nues-
tro semanario en Ja simpática capital, 
hemos establecido punto de venta en 
lo más céntrico de calle Larios, en la 
importante Librería Rivas, lo que part i-
cipamos especialmente a los numerosí-
simos paisanos que residen en Málaga. 
SALÓN RODAS 
Extraordinario programa. Hoy do-
mingo, a las ocho en punto, la película 
cómica, en una parte, 'Café desierto», 
y estreno de la grandiosa cinta «La 
dueña del Mundo», celebradísima pro-
ducción alemana, en ocho tomos, pasán-
dose la primera jornada, en seis' partes 
que lleva por título «En brazos de! 
destino». 
CUATRO SUCESOS 
Por escandalizar, en estado de em-
briaguez, en una taberna de calle Este-
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LOS NIÑOS D E PECHO EN VERANO 
E S LA ESTACIÓN E N Q U E S E P O N E A P R U E B A S U R E S I S T E N C I A 
LOS QUE S E ORÍA-IST c : 
(que es la mejor leche de vaca apropiada al estómago humano) 
nada tienen que temer, porque pasan el verano sanos, lo mismo 
que invierno, sin diarrea ni moiesíias de la dentición. Acudan 
al GLAXO ios que se crian de otro modo cuando noten la diarrea, 
pues sólo con eso evitarán todos los peligros, potque el GLAXO 
hace vei dHderos milagros, y a; eso es debida su lama universa! y 
el que cada día sean más ios miies de niños que se crian en España 
con GLAXO. Una sola lata es suficiente para convencerse de ello. 
Para enfermos, convalecientes, ancianos y embarazadas, es in-
sustituible, Y a las madres que crían Ies aumenta la leche, y la 
tienen más nutritiva si toman un vaso de G L A X O media hora 
antes de dar al niño el pecho. 
Úsese el biberón G L A X O , con gomas esterilizadas. 
Pídase el G L A X O en farmacias, droguerías y tiendas e^ 
comestibles. 
Sebast ián T a u i e r y C o m p a ñ í a , S . A.-Avenida Pí y Margal!, 12* (Gran Vía). -- M a d r i d . 
pa, fueron detenidos Francisco Jiménez 
Martín y Juan García Rodríguez. 
Por mofarse del guarda de! paseo 
Alfonso X I I I , que le sorprendió estando 
jugando y colgándose de unos palos 
que existen en la explanada del cuartel, 
ha sido denunciado el niño Antonio 
Ortiz Sáenz. 
También ha sido denunciado el pe-
queño Juan Vázquez Arcas, por arrojar 
una granada a Juan Carri l lo Reina, par-
tiéndole el ala tiel sombrero y man-
chándole la ropa. 
En el hospital fué curado el mucha-
cho de 15 años Francisco Rosas Cam-
paña,de varias contusiones en b cabeza, 
producidas con un palo por el joven 
Francisco Espejo Cárdenas, en reyerta 
habida entre ambos el día 9. 
FALTAS DE PESO Y OTRAS 
FALTAS 
Por vender almejas, usando el peso 
desnivelado, ha sido denunciado José 
Borrego García, y lo mismo Juan Cruces 
Aguüar, que dió un cuarto de kilo con 
quince gramos de menos y le fué deco-
misada un pesa. 
Por venta de frutas en mal estado, 
Isabel Acedo Mejías ha sido multada. 
Por fregar el balcón, chorreando el 
agua sucia a la calle y manchando 
el traje a un traseúnte, han puesto de-
nuncia contra la doméstica Antonia 
García Mora. 
Porque dió un kilo de uvas con 
sesenta gramos de falta, y le encontra-
ron una pesa de kilo con cuarenta gra-
mos de menos y otra de medio, con 
diez gramos de ídem, y tener el peso 
desnivelado completamente, ^total, por 
nada!, han pasado parte los municipales 
contra Juan M.^Porras. 
Por vender cerdos en calle del Obis-
po, también han denunciado a Francisco 
Arrabal Pinto y Antonio Pozo Barranco. 
Por ir sin bocina en la bicicleta, de-< 
nunciaron a Enrique Torres Rodríguez, 
y por ir sin luz en idéntico vehículo, a 
Juan Burruecos Fernández. 
EN EL HOSPITAL 
Continúan mejorando los soldados 
hospitalizados en ésta, gracias a las aten-
ciones y cuidados que reciben de cuan-
tos tienen a su cargo ese benéfico esta-
blecimiento, tanto de los facultativos 
como de las bondadosas monjitas que 
lo rigen. 
Son muchas las señoras y señoritas 
que acuden casi a diario a realizar la 
hermosa obra de misericordia de vi-
sitara los enfermos, tanto más noble y 
caritativa cuanto se trata de pobres 
soldados caídos en campaña, después 
de luchar por el honor de la Nación, y 
aunque sentimos mucho no recordarlas 
a todas, no podemos dejar de mencio-
nar a las que con más constancia y asi-
duidad allí llevan un destello de amor 
maternal y femenino, el consuelo de 
unas frases de esperanza, el perfume 
siempre grato de la distinción y de la 
belleza, que al penetrar en aquellas salas 
donde se hospeda el dolor y la desgra-
cia, hace vivir por unos momentos, a 
los que están sedientos de cariño y 
llenos de !a nostalgia de su hogar, en 
un ambiente exquisito, en el que olvi-
dan sus sufrii-nientos y penalidades, her-
mosísima obra en las que todas, todas 
las mujeres antequeranas, y más las 
madres, debieran cooperar. 
Son esas beneméritas señoras y seño-
ritas, si mal no recordamos, la distin-
guida dama doña Luz Rojas, viuda de 
Ovelar; doña María Sarrailler, viuda de 
Rojas, tan buena como hermosa, y su 
bella hija Carmela; la altruista y cristia-
na señora doña Tula Casasola, viuda de 
Luque, y simpáticas hijas; las distin-
guidas y bellísimas señoritas de Rojas 
Lora y Laude Alvarcz; la venerable 
señora condesa de Colchado; la señora 
viuda de Gómez del Rosal y sus hijas, 
tan buenas como hermosas; la generosa 
señora de Muñoz Gozálvez, y su bella 
hija; y la caritativa y joven señora doña 
Carmen J i fénez Palma, de Blázquez. 
Los donativos recibidos en esta se-
mana, son: dé los señores Garreira, cua-
tro arrobas de vino y cuatro quesos; 
de doña Luz Roj^s, una caja de galle-
tas; de doña Tula Casasola, un jarro 
de miel blanca; de la familia del solda-
do Manuel Rodríguez Salas, de Sevilla, 
que vino a visitarle, veinticinco pesetas, 
que se invirtieron en dulces de postre; 
de la señora de don Juan Muñoz, ta-
baco, y de la Junta de Festejos de Vi-
Ilanueva de la Concepción, cuyo presi-
dente y secretario don Juan Arjona y 
don Gonzalo García, respectivamente, 
invirt ieron en tabaco para los soldados 
el sobrante de la recaudación hecha 
con motivo de las fiestas de la Patrona 
de dicho anejo. 
BUEN 
Da venta en la librería «El Siglo XX». 
En el café: 
El camarero.—¿Qué va usted a tomar? 
El parroquiano.—¡Tengo una sed bár-
bara! ¡¡Tráigame algo con mucha agua!! 
El camarero.—¡Le traeré un vaso de 
leche! 
T O R P E D O 
Es ümm. Es la ujor lipa. 






Ss funda el termómetro 
ción y contracción de los 
e\ aumento o disminución de! calor 
que redben. Las substancias termomé-
tricas generalmente empleadas, son el 
mercurio y el alcohol; el primero prefe-
íibie en los países cálidos, porque no 
hierve hasta los 350°, y el segundo para 
los fríos, pues no se solidifica hasta 
jos 131°; teniendo en cuenta que en la 
proximidad de los cambios de estado, 
la dilatación es irregular. 
Consiste este conocidísimo instru-
mento, en un tubo de vidrio, general-
mente capilar, de igual diámetro en 
toda su longitud, ensanchándose infe-
ríormente en forma de depósito, y ce-
rrado también por arriba. El líquido 
termométrico llena siempre el depósito 
y una porción variable del tubo que 
está vacío en la restante. La gradua-
ción va generalmente en una tablilla a 
que se halla adosado el tubo, aunque 
muchas veces, y en los termómetros 
de precisión, siempre está trasada sobre 
el tubo mismo. 
Siendo proporcionales la dilatación 
o contracción y el cambio de tempera -
tura, a igualdad de coeficiente y de 
magnitud, es evidente que, observando 
en la escala las dilataciones y las con-
tracciones del líquido, se vendrá en 
conocimiento de las variaciones de 
temperatura. No obstante, en el termó-
metro de alcohol se comete algún error 
ai admitir tal proporcionalidad, porque 
este l iquido se dilata irregularmente, y 
si se quiere tener un buen termómetro, 
hay que graduarlo por comparación con 
otro que no sea de alcohol. 
La graduación es convencional, sien-
do las tres escalas más conocidas las 
de Reamur (se pronuncia Reomur), que 
va cayendo en desuso, la de Celsius o 
centígrada, que es hoy la más corriente 
en España, Portugal, Francia, Italia et-
cétera, y la de Fahrenheit (se pronun-
cia Fahrenhait), muy usada en Ingla-
terra, Estados Unidos y aún en Ale-
mania, 
En todas ellas hay dos temperaturas 
fijas, la de fusión del hielo y la de 
ebullición del agua, que sirven de pun-
tos de referencia, a manera de jalones. 
Donde llega y se detiene en el tubo la 
columna termométrica, cuando el de-
pósito se sumerge en hielo fundente, 
está ci cero de las dos primeras escalas, 
pero Reamur marcó 80° y Celsius 100° 
en el sitio en que se estaciona el l íqui-
do termométrico cuando el aparato está 
envuelto por los vapores del agua 
hirviendo, a la presión de 760 milíme-
tros. Dividido el espacio intermedio en 
80 o 100 partes, respectivamente, se 
halla prolongada la escala, sobre todo 
más allá del cero, de donde arranca la 
numeración descendente, que se supo-
ne afectada del signo menos. Fahren-
heit puso 32 en la fusión del hielo, 212 
en la ebullición del agua, dividiendo, 
por tanto, el espacio intermedio en 180 
partes iguales, y prolongando; y de 
S I I S T I 1 E I 1 I 
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE ETIQUETA 
Y TRAJES LEVITA PARA SEÑORA 
SECCIÓN DE SASTRERÍA: 




















Se cortan trajes, de balde, a los clientes de la Casa 
y se confeccionan desde 20 pesetas. 
< 
ü 
SECCIÓN DE TEJIDOS: 
Se han hecho unas rebajas tan considerables 
que se venden lanillas para vestidos, desde 
0.50 pesetas; Camisetas, 1.25; Toquillas, des-
de 1.50; Chales, desde 9 ptas.; Calcetines ca-
ballero, desde 0.25; medias hilo, desde 0.40; 
e infinidad de artículos a menos de la mitad 
de su valor, si quiere vestir bien y barato, visite 
CASA BERDÚN 
Infante 0. Fernando, 44. - Junto a las Máquinas "Singer,, 
A N T E Q U E R A 
este modo son positivas las tempera-
turas aún de los países fríos. 
La reducción de grados de una de 
estas escalas a los de otra, es fácil, 
observando que la misma longitud está 
dividida en 80, 100 o 180 partes, res-
pectivamente, números que se hallan 
en la misma relación que 4, 5 y 9. Si, 
pues, representamos por R los grados 
de Reamur, por C los centígrados y 
por F los de Fahrenheit, tendremos las 
siguientes proporciones: 
R 4 = R 5 = C 
5 C ' 9 F ' 9 F ' 
en las que se despejan el término que 
se necesita. Pero hay que tener en 
cuenta, cuando se trata de la escala de 
Fahrenheit, que teniendo ésta 32° fue-
ra del espacio en que se establecen las 
relaciones anteriores, es necesario aña-
dir los mismos 32° al resultad©, cuando 
se pasa a esta escala, y restarlos antes 
de hacer la proporción en caso inverso. 
Otro día nos ocuparemos de las clases 
de termómetros. 
CONEJO 
Mata chinches, pulgas, piojos 
y toda clase de insectos 
E N E L S I G L O XX 
PROGRflmf l 
que ejecutará la banda de música en 
la calle del Infante, hoy domingo, de 
ocho a diez de la noche. 
Ia Pasodoble «El Duquesito», por V i -
ves. 
2. ° Tango milongo «La Montería», por 
Guerrero. 
3. ° «Fantasía del Duquesito>, por V i -
ves. 
4. ° Foxtrot «La Montería», por Gue-
rrero. 
5. ° Pasodoble «Viva Antequera», por 
Montero. 
LA PRONTITUD 
S R A N BARATO DE C A L Z A D O 
O E 
E N R I Q U E G O N Z A L E Z 
C A L L E E S T E P A , 23 
(JUNTO AL BANCO HISPANO) 
Especialidad en las medidas. 
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Sección Religiosa 
Jubileu de las cuarenta horas para la pró-
x ima semana, y señores que lo costean. 
IGLESIA DE SANTO DOMINGO 
Día 13.—Doña Rosa Díaz Oíazú, por su 
padre. 
IGLESIA DE LAS DESCALZAS 
Día 14.—Don Juan Alvarez, por sus 
difuntos. 
Día 15.—Doña Teresa Arreses-Rojas, 
por sus difuntos. 
Dia 16.—Doña Teresa Pérez de la Man-
ga, por sus difuntos. 
Dia 17.—Don José Alarcón, por don 
Ramón López. 
Días 18 y 19.—Sufragio por doña Te-
resa López. 
Día 20.—Doña Purificación Jiménez, 
por sus difuntos. 
No se devuelven los originales, n i acerfA 
de t i l os se sostiene corretpondtneia. 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
Socorro Montero Rabcneda, Cándido 
Cobos León, Rosario Garrido Suárez, 
Manuel Jiménez Cobos, José Sampedro 
Gómez, juan Francisco Bravo Gonzá* 
lez, Teresa Viilalón González, Dolores 
Henestrosa Moreno, Beatriz Jiménez 
Pérez, José Martínez Díaz, Juan Vegas 
Delgado, Socorro Ramos Reguero, Jo-
sefa Martínez Hidalgo, Enriqueta Fol-
gado Durán, Antonio Heredia Martín, 
Joaquín Pardo Arrabal. 
Varones, 8.—Hembras, 9. 
Los que mueren 
Francisco Fernández Rut, 82 años; 
Remedios Moreno Torres, 5 años; María 
Martín Carvajal, 80 años; Tr inidad 
López Valle, 3 años; Dolores Sosa Fer-
nández, 32 años; Dolores Royán Ortiz, 
9 meses; Socorro Fuentes Martín, 5 
años; Tomás Fernández Mart in, 76 
años; María Vegas León, 15 meses; 
Rosario García Caballero, 65 años; Ana 
Fernández Vallejos, 38 años; Francisco 
Castilla González, Ó meses. 
Varones, 3.—Hembras, 9. 
Total de nacimientos. . . . 1 7 
Total de defunciones. . . . 12 
Diferencia a favor de la vitalidad 5 
Los que se casan 
Manuel Reina Muñoz, con Remedios 
Serrano Corbacho; José Gutiérrez Cla-
vij©, con Asunción Olmedo Hinojosa; 
Enrique García Vii lalón, con Rosario 
Sánchez Arroyo; Salvador Berrocal Na-
varreíe, con Josefa Montesinos Terro-
nes; Miguel Lima Poyato, con Angus-
tias Ríos Morente; Baldomcro García 
de la Vega, con Dolores Casero Tapias; 
Felipe Rodríguez Gi l , con Rosalía Mar-
tín Carrasco; Miguel Muñoz Remán, 
con Francisca Godoy Ortigosa. 
GRAN FABRICA DE C I E R R E S METALICOS 
P U E R T A S D E A C E R O O N D U L A D O - P U E R T A S A R T I S T I C A S 
D E B A L L E S T A - P U E R T A S H U E V O S I S T E M A T U B U L A R E S 
P U E R T A S A R R O L L A B L E S D E T E J I D O M E T A L I C O 
Catálogos ilustrados gratis a quien los solicite. 
Ames A R T U R O V A L F R E D O S A N T A M A R Í A 
RONDA S. ANTONIO. 72 .—BARCELONA 
Solicítanse representantes relacionados en el ramo de Construcción. 
En La nnallorguina: 
| Hoy domingo Moren-1 
| g u e s de F r e s a y Me-1 
| rengues de Café . 
I é í 
$ G L A X O , se recibe todas 
y las semanas. 
C h o c o l a t e s NELSA 
que endulzan la v ida. 
(0 
0 
® Depósito del vino M O S -
| T É L L E , de zumo de / 
| uva sin alcohol. | 
CERERÍA 
Grandes existencias en cirios y velas de 
CERA D E ABEJA (Litúrgica), 
VEGETAL Y ESTEARICA; 
INCIENSOS-LA G R I M A ; 
VELAS D E T IN IEBLAS; 
V E L A S R I Z A D A S 
en distintos dibujos y adornadas con 
flores sobrepuestas, de gran lujo. 
Ventas al por mayor y menor 
JUñN GARCÍA MARMOL 
Calis del Río, 2, (esquina a Cta. de Zapateros) 









L O S M E J O R C S 
MANTECADOS 
ROSCOS 
Y A L F A J O R E S 












A N T E Q U E R A 
Juan ariiflez 
C I R U J A N O - D E N T I S T A 
Facul tad de Medicina de Madrid. 
lo 9 o I } de 2 a e 
en cal le T r in idad de Rojas, 34 
lilmiuius DE GOSEI 
ALEMANAS 
35 DUROS 
Accesorios, reparaciones y limpiez8 
de todas clases de máquinas 
de coser. 
Depósito: 
Rafael del Rlno Rach^ 
Lucena, 2 :-: Antequera ^. 
PLUMAS DE BOLSILLO 
•stílográficas de llene automática 
desde 4 pesetas. 
O* v»n*» <n la libraría «El XX*' ; 
( 
